Iniciar ACCIÓN y alcanzar un objetivo no es una tarea sencilla. Las Naciones que han alcanzado liderazgo en el mundo se han caracterizado por contar con individuos que son capaces de tomar Iniciativas e iniciar Acción. En su excelente trabajo titulado “El Efecto Medici” Frans Johansson muestra la importancia que tienen las Iniciativas y sus distintas variables conexas en el desarrollo de las Naciones y de las Personas. 

Pero no todas las Culturas son “amigables” en cuanto a predisponer un contexto que resulta ser favorable para llegar a la ACCIÓN. No todos los contextos presentan un sistema de recompensas vinculado con las Acciones tomadas. Argentina es uno de ellos y paga un precio muy alto por ello. Y, en muchos contextos se llega al absurdo de “recompensar a quienes hacen paros, no toman acción productiva alguna, e incluso impiden la acción de otros”. 

Cuando se está dentro del “Mundo de las Explicaciones por todo lo que no se alcanza”, por lo general se tiende a abrazar concepciones “psicológicas” que se acercan a lo Freudiano. Y, que además, se alejan de lo comportamental. Las primeras privilegian las Actitudes (además del allá y el pasado) por encima de los Comportamientos (que tiene en cuenta el aquí y ahora) sin tener en cuenta algo muy simple pero que ignoran; que las actitudes no son nada más que predisposiciones hacia una acción eventual. Y se olvidan que los Resultados son alcanzados básicamente como resultado de los Comportamientos y no tanto por las actitudes. Y son los Resultados lo que satisface las Necesidades de las Naciones y sus habitantes.

El Desarrollo Organizacional encuentra mucho de su sustento en las Ciencias del Comportamiento y, como consecuencia de ello, vincula estrechamente las recompensas a los comportamientos expuestos. Ignorar esta simpleza tiene sus consecuencias, las cuales no siempre son alentadoras.

Muchos ejemplos de las consecuencias letales para una Nación como resultado de “recompensar comportamientos inadecuados” han sido expuestos en nuestra página web y también pueden ser compartidos con ustedes acercándose a: info@theodinstitute.org 

Muchas gracias por compartir.  

Dentro de esta sección es importante hacer notar que el Mundo que ya está instalado – y no “el que viene” como muchos afirman – requiere de Individuos AUTÓNOMOS. Autonomía es un bien preciado que es totalmente independiente de la riqueza económica de un país y que mas bien se vincula estrechamente con el grado de Civilización de la sociedad. Una sociedad que se empeña en retroceder de una Civilización o pre-Civilización alcanzada en el pasado hacia una Barbarie o estado de Salvajismo, debe revisar profundamente los Comportamientos de sus miembros y sus sistemas de recompensas. Y también revisar si su deterioro y retroceso tiene eventualmente alguna relación con el hecho de que se ha instalado una cultura mas bien alejada de la Autonomía individual y por el contrario, muy cercana a la Domesticación individual (ver “Un Mundo Feliz” de Aldous Huxley. Y porque no, “Rebelión en la Granja” ).

